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Si existe una premisa irrefutable respecto a la condición demográfica de las mujeres es que tales se encuentran en mayor vulnerabilidad ante la pobreza; gozan en su mayoría de bajos salarios y menos posibilidades de empleo; aspiran a disfrutar de menos herencia que los hombres y se exponen a limitadas garantías sociales y laborales en la etapa previa y posterior al embarazo. 

En el caso de Costa Rica, como lo destaca el XV informe Estado de la nación 2009, los datos del Poder Judicial no solo revelan un aumento en el número de mujeres muertas por razones de género; sino que, a pesar de que se destaca que entre 1990 y 2008 el 46% de los empleos generados correspondió a mujeres, las tasas de desempleo y subutilización total femenina mostraron una tendencia creciente en ese mismo período. Lo anterior es preocupante y merece políticas públicas concretas pues la realidad de la condición de indefensión femenina es evidente en muchos casos. Derecho al cuerpo. Existen también otras luchas por parte de algunas mujeres en el ámbito de la “salud sexual y reproductiva” que tienen como aparente objetivo procurar su libertad y el derecho a decidir sobre sus propios cuerpos: en concreto me refiero al supuesto derecho al aborto o su despenalización indiscriminada como delito.

La pregunta inicial que surge es: ¿Tienen las mujeres derecho a decidir sobre su propio cuerpo? Mi respuesta es afirmativa: tanto mujeres como hombres sí podemos decidir sobre nuestro cuerpo por la libertad que poseemos. Esto puede ocurrir teniendo derecho a practicarse cirugías estéticas, dibujarse tatuajes, lucir a la moda, comunicarse con el cuerpo, entre otros ejemplos, que implica usar esa libertad. No obstante, esa libertad puede darse siempre que no haya perjuicio de tercero. Es decir, la elección a practicarse un aborto en el caso de las mujeres pasa necesariamente por el hecho de cegar la vida de un tercero inocente. El aborto mata una vida en desarrollo.

Miguel Delibes, de la Real Academia Española, en el periódico español ABC nos recordaba: esa misma libertad es la que podría exigir el embrión o el feto si dispusiera de voz, aunque en un plano más modesto: la libertad de tener un cuerpo para poder disponer mañana de él con la misma libertad que hoy reclaman sus presuntas y reacias madres. Además, agrega que, en el caso del aborto, “el óvulo fecundado es algo vivo, un proyecto de ser, con un código genético propio que con toda probabilidad llegará a serlo del todo si los que ya disponemos de razón no truncamos artificialmente el proceso de viabilidad”. Es decir, el feto no es un órgano de la madre, tiene información genética distinta y no es parte de su cuerpo, solo procura su desarrollo. 
Ayudar a las víctimas. Según comenta la politóloga mexicana Carolina Beauregard (El Universal 10-lll-10), el blindaje al derecho a la vida contra el aborto, realizado por los congresos de 18 estados mexicanos, ha puesto a la mujer en el centro de las políticas públicas "a través de aspectos muy específicos, como la salud, el desarrollo y bienestar". De tal manera que, según Beauregard, las reformas a favor del derecho a la vida han ido acompañadas, en su mayoría, por reformas a los códigos penales, lo que ha hecho posible que sea sustituida o que se permita sustituir la pena de cárcel para la mujer que comete delito de aborto por atención médica integral, atención con servicios de salud y educación o trabajo a favor de la comunidad".

Es falso argumentar que las muertes maternas disminuyen en países donde está legalizado el aborto. Datos del propio Fondo de Población de Naciones Unidas (UNFPA) revelan que más del 50% de los abortos en el mundo se realizan donde está legalizada esa práctica. Empero, algo que me parece de importante atención en lo referente a Costa Rica es que se llegue a asegurar en estas mismas páginas que en nuestro país se practican al año 27.000 abortos.

No es fruto de una investigación seria recurrir a datos de un acto criminal ejecutado en la clandestinidad y del que los agraviados no pueden sobrevivir para denunciar. Por rigor técnico es claramente desestimable su fuente, máxime en el caso de la Asociación Demográfica Costarricense que, como juez y parte tiene una línea ideológica que promueve el aborto y la anticoncepción en todas sus formas. 

El aborto, sea legal o ilegal, practicado en hospitales de ensueño o en clínicas clandestinas, por personal especia- lizado o por simples oportunistas, causa múltiples daños físicos, psicológicos, espirituales y de sociabilidad en las mujeres.

